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El ciego de nacimiento


1.- Ambientación.


A veces en nuestra vida no nos damos cuenta de que padecemos una ceguera enorme. Una ceguera que no nos viene de la enfermedad sino de la maldad y del corazón. A éstos Cristo, el sol, no los pudo curar. Cerraron todas sus ventanas y quedaron más ciegos que antes, más fanáticos que antes, más violentos que antes No pudieron ser curados, porque no se creían ciegos, y en vez de aceptar a la luz, terminarían revolviéndose contra ella.


2.- CANTO: Enséñanos a Orar


3.- Oración:


“ Danos tus ojos, Señor para ver por tu ventana; tus ojos alegres y comprensivos, para ver el lado bueno de todo; tus ojos llenos de dolor y cansancio en la cruz, para saber perdonar; tus ojos misericordiosos, para saber amar y mirarlo todo desde el Amor. PJNS .Amen.


4.- Invocaciones: Se intercala el canto “Caminad mientras tengáis luz”


- Por todos los que te buscan y aún no te conocen, para que sean iluminados por tu luz……


- Por los creyentes, bautizados en la fe de la Iglesia, para que seamos luz del mundo…..


- Para que sepamos descubrir a Cristo en los hermanos, especialmente en los pobres…..


5.- Lectura del Evangelio:



Juan 9, 1-41.


6.- Oración de reflexión.


 Nos situamos en momento de oración y practicamos la relajación.





--------------------------o-------------------------

Un ciego de nacimiento es una gran pobreza y una gran tristeza. No haber visto una luz, un color, un cielo azul, un bello rostro, una mirada amistosa, una sonrisa serena. Puede suplir con los paisajes interiores, pero nunca sabrá cómo es el color de la rosa.

Ciego de nacimiento es el hombre. Todos padecemos de ceguera. Ciegos nuestros ojos y turbios y enfermos y cansados. Estos ojos nuestros ven las cosas, quizá demasiadas. Vemos cosas, objetos, máquinas. Vemos llagas, lágrimas, pobrezas. Vemos riñas, esclavitud, degradación ¿No habéis sentido nunca necesidad de cerrar los ojos o apagar la televisión?

No queremos ser enteramente negativos. Estos ojos nuestros han visto también muchas cosas buenas. ¡Podemos recordar tantas maravillas! tantos gestos limpios y gratuitos, a tanta vida que nace, a tanto amor que crece, a tanto esfuerzo que crea, a tantos horizontes hacia los que se camina.

Pero podemos seguir afirmando nuestra ceguera. Vemos muchas cosas, es verdad, pero se nos escapan las más importantes. Nuestros ojos se parecen a los de Samuel, que se fijan en la estatura y en las apariencias, pero no ven el corazón. Nuestros ojos, viendo, no ven. No ven el corazón de las cosas, el corazón de las personas, el misterio de la vida.

Para ver el corazón

No son suficientes nuestros ojos. Ni son suficientes los grandes telescopios o los grandes microscopios. Con ellos seguimos viendo cosas, materia, apariencia, pero no vemos el corazón. Para ver el corazón se necesitan otra luz y otros ojos, los ojos del corazón. “ Sólo se ve bien con el corazón”. Epulón no veía a Lázaro, porque no tenía corazón. Epulón sólo ve lo que le conviene.

Los grandes físicos, que son pequeños místicos, ven en los átomos la antesala del misterio. Las cosas son signos, hay que captar el significado. Tampoco conocemos a las personas; es claro que nos fijamos en las apariencias. A veces, cuando nos dejan. hablamos de sus valores. Pero ¿qui6n valora hoy a los pobres, a los niños, a los ancianos, a los deficientes? Se necesita tener los ojos del santo para ver en todos ellos un sacramento de Cristo.

 La vida es sacramento, pero nos quedamos en los accidentes: un poco de pan, pero sin captar la presencia de lo divino; un objeto, un regalo, pero sin captar la presencia del amigo; un objeto, una persona, pero sin captar su dignidad inapreciable; un fracaso, un sufrimiento, pero sin captar el valor liberador de la cruz; una sonrisa, una alegría, pero sin captar el dinamismo de la gracia. Lo verdaderamente importante se nos escapa, como se nos escapa la gracia del detalle, el valor de las cosas pequeñas. Venga a fijarnos en las grandezas y no vemos la importancia de las cosas sencillas, esas cosas que son el tejido de nuestra vida. Queremos ver a Dios, como Elías, en el fuego, en el terremoto o en el huracán, y no se daba cuenta de que Dios estaba en la brisa.

La máscara y el personaje

 Somos ciegos incluso para nosotros mismos. Nos da miedo mirarnos al espejo de nuestra verdad y no sólo cultivamos las apariencias, sino que vivimos en ellas. Vemos de nosotros la imagen que nos vamos formando, no la realidad, la máscara y el personaje, no la persona. Por eso nos molesta tanto cuando alguien nos hace ver lo que somos. Mira, hermano, que tú no eres tan  guapo, ni tan listo, ni tan bueno. Fíjate bien en tus intenciones y en tus verdaderos deseos. ¿No te das cuenta de que te buscas a ti mismo en todo, que eres un mezquino, un envidioso, un ególatra, un egoísta? ¿No te das cuenta que eres un pobre ciego? “No te das cuenta de que tú eres un desgraciado, digno de compasión, pobre, ciego y desnudo. Te aconsejo que me compres... colirio para que te des en los ojos y recobres la vista” (Ap 3,17-18). Es ver dad que sólo los santos se conocen bien a sí mismos, porque se han curado los ojos con el colirio del Espíritu

Somos ciegos porque no vemos a Dios. Buscamos constantemente nuevas pruebas y exigimos  más y más signos: Si hubiera otra aparición; otra palabra, otro milagro... Y, sin embargo, Dios ya nos lo ha dicho todo, y no se darán más signos que el de Jonás. Y, sin embargo, Dios está ahí, en las estrellas y en el agua que acaricia; en el beso de la madre ý en la sonrisa del ,niño; en el servicio generoso y en el pobre indefenso; y en la salud gratificante y en la enfermedad que crucifica; en toda alegría y en todo dolor; en todo abrazo y en todo amor. Dios está aquí, como presencia envolvente y como realidad íntima. Dios está aquí, acariciándome y penetrándome. Dios está aquí; hasta lo podría sentir y respirar... Pero estoy ciego.

El ciego de nacimiento tuvo la suerte, la gracia, de encontrarse con Jesús, que era el sol. No fue el ciego el que tomó la iniciativa. Fue Jesús el que vio al ciego y, compadecido, quiso curarle. La gente se preguntaba el por qué estaba ciego.

E1 ciego tardó en ver a Jesús. ¿Dónde está él?. <<No sé>>. Después que es expulsado de la sinagoga, Jesús sale otra vez a su encuentro. EI no puede abandonar a los que sufren persecución. Entonces, el ciego vio a Jesús pero  aún no le conocía; 

Pero ahora Jesús le va a curar nuevamente y le va a añadir una sobredosis de luz: <<¿Crees tú en el Hijo del hombre?... Lo estás viendo... Creo, Señor. Y se postró ante él>>. Ahora es cuando el ciego está definitivamente curado de su ceguera. Ahora es cuando ha recibido enteramente su salvación. Ha visto a Jesús, ha visto en él al Mesías, y se postró ante él. Todo el que ha sido curado de la ceguera, todo el que cree en Jesús, tiene que esforzarse por verle, por descubrir también hoy su presencia entre nosotros. Tampoco nos resultará fácil. Necesitas que el Señor te cure diariamente los ojos, para que le puedas ver.

Que veas como Jesús

Y todavía se te pide más: que no sólo veas a Jesús, sino que veas como Jesús. Esa sí que sería una curación: que veas las cosas, los hechos y las personas como Jesús los ve; con la comprensión, la profundidad y el amor con que Jesús los ve. Todo sería tan distinto.  Ver con los ojos de Jesús, ver con el corazón de Jesús!

No sé si se podría pedir algo más en el camino de la fe. Quizá se podría pedir no sólo que vieras como Jesús, sino que iluminaras como Jesús, que llegaras a ser luz. ¿ Es mucho pedir? ¿No nos ha dicho el Señor que también nosotros somos la luz del mundo? Aunque sea una luz pequeñita y participada, todos estamos llamados a curar a los ciegos, a iluminar las tinieblas, a ser luz. Nos lo recordaba también San Pablo: “Ahora sois luz en el Señor”. Y, por si acaso no nos enteramos, San Juan nos advierte: “ Quien ama a su hermano permanece en la luz” (1 Jn 2, 10). O sea, que el amor y la luz se complementan. Ama y serás luz.

7.- Se puede ahora hacer peticiones a Dios.

8.- Padrenuestro.

9.- Canto Final: 
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